PACTO DE TREGUA DE 1884

 Mientras llega la oportunidad de celebrar un tratado definitivo de paz entre las  Repúblicas de Chile y Bolivia, ambos países, debidamente representados, el primero por el señor ministro de Relaciones Exteriores, don Aniceto Vergara Albano, y el segundo por los señores Belisario Salinas y Belisario Boeto, han convenido en ajustar un pacto de tregua, de conformidad a las bases siguientes:

“1.”     Las Repúblicas de Chile y Bolivia celebran una tregua indefinida; y, en consecuencia, declaran haber  terminado el estado de guerra al cual no podrá volverse, sin que una de las partes contratantes notifique a la otra, con anticipación de un año a lo menos, su voluntad de renovar las hostilidades. La notificación en este caso, se hará directamente, o por el conducto del representante diplomático de una nación amiga.

“2.”     La República de Chile, durante la vigencia de esta tregua, continuará gobernando con sujeción al régimen político y administrativo que establece la ley chilena, los territorios comprendidos desde el paralelo 23 hasta la  desembocadura del río Loa, en el Pacífico, teniendo dichos territorios por límite oriental una línea recta que parta de Sapalegu, desde la intersección  con un deslinde que los separa de la República Argentina, hasta el volcán Llicancaur. Desde este punto seguirá una recta a la cumbre del volcán apagado Cabana: de aquí continuará otra recta hasta el ojo de agua que se halla más  al sur, en el lago Ascotán; y de aquí otra recta al volcán Túa, continuando después la divisoria existente entre el departamento de Tarapacá y Bolivia.

“3.”       Los bienes secuestrados en Bolivia a nacionales chilenos, por decretos del gobierno o por medidas emanadas de autoridades civiles y militares, serán devueltos inmediatamente a sus dueños o a los representantes constituidos por ellos, con poderes suficientes.

“Le será igualmente devuelto el producto que el gobierno de Bolivia haya recibido de dichos bienes y que aparezca justificado con los documentos del caso.”

El  artículo 4º  establece el arbitraje para resolver sobre el monto de los perjuicios causados a chilenos en caso de diferencias de opinión entre Chile y Bolivia.

El artículo 5º  establece  las relaciones comerciales entre ambas naciones. Los artículos 6º  y 7º  el más amplio y libre tránsito de mercaderías por territorio chileno y regulan el funcionamiento de las  aduanas. El artículo 8º  deja constancia  de la voluntad de ambas partes de fijar la paz definitiva tan pronto sea posible.

El pacto de tregua de 1884 fue el antecedente  de paz y amistad de 1904. Como ocurre generalmente en estos casos, no bien los bolivianos lo firmaron, al día siguiente comenzaron a lamentarse de que  “se les había obligado a  ello”, de que se trataba de un pacto “arrancado por la fuerza”. Si esto fuese efectivo, si Chile hubiese querido arrancar por la fuerza el pacto de tregua a Bolivia, no habría esperado cuatro años para ello. Lo hubiese hecho firmar en 1880 en condiciones mucho más duras y utilizando en su beneficio la situación de hecho que le brindaba su victoria en el Campo de la Alianza.

Dice don Conrado Ríos: “¿Han procedido otras naciones con igual magnanimidad y plazo ilimitado con el vencido? Sin remontarnos demasiado en la historia, ¿fueron más generosos los aliados con Francia en 1814? En sesenta días tuvo que firmar una paz con las  bayonetas desnudas en su casa. A los alemanes les bastaron, en 1871, sólo ochenta días para obtener, sin mayor debate, sus duras imposiciones. En  el conflicto de la  Triple Alianza: Brasil, Argentina y Uruguay contra Paraguay en 1870, la paz con el primero se  selló a los dos años, previa cesión de 62.325 Km cuadrados, y con el segundo a los seis, con entrega de 94.090 Km  cuadrados. En la guerra  ruso-japonesa de 1905-1906, en noventa días Moscú se inclinó ante Tokio, reconociéndole el dominio de Corea y Manchuria.

¡Chile esperó a Bolivia cuatro años para firmar la tregua y veinte más para suscribir la paz definitiva!”.

